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    Para mi buen amigo


    Brett Sloman


  




  

    
Introducción:


    




    ¿Qué es la suerte y qué puedes hacer con ella?
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    La suerte ha sido definida como la combinación de circunstancias azarosas que llevan el bien o el mal a la vida de una persona. Si esta definición es correcta, entonces la suerte es impredecible. El novelista inglés E. M. Forster (1879-1970), se refirió a este tema al escribir: “Hay mucha suerte en el mundo, pero es sólo suerte. Nadie está a salvo. Somos niños que juegan o pelean en la frontera.”1




    Mucha gente ha tratado de explicar qué es la suerte a lo largo de los siglos. Algunos creen que el arquitecto del universo crea las situaciones en que se puede presentar buena o mala suerte; otros piensan que confiar en su intuición les traerá buena fortuna, y hay incluso quienes afirman que no existe y el azar es el responsable de cada suceso positivo o negativo. El autor Max Gunther escribió: “La suerte es el insulto supremo a la razón humana: No se puede planear, no se puede cultivar y no se puede encontrar a alguien que la enseñe. Lo único que se puede hacer es desear que llegue.”2




    ¡Pero yo no estoy de acuerdo! Todos tenemos influencia en nuestra suerte, y eso es reconfortante porque a veces la vida te da la sensación de que dependes de los caprichos del azar. Aunque la suerte no gobierna nuestras vidas de forma directa, afecta casi todo lo que hacemos. Debido a esto, a lo largo de la historia la gente ha tratado de mejorar su fortuna por medio de rituales, amuletos, pensamiento positivo y filosofías como el feng shui y la adivinación que, por cierto, son algunas de las técnicas que estudiaremos en este libro.




    BUENA SUERTE




    La suerte es una fuerza misteriosa que parece operar, para bien o para mal, en la vida de la gente. A sir Winston Churchill (1874-1965) se le conocía como “ese suertudo endiablado de Churchill”, porque casi siempre daba la impresión de que las situaciones se resolvían de manera favorable para él. En años recientes los científicos comenzaron a analizar algunas de estas prácticas para determinar si, efectivamente, pueden ayudar a la gente a mejorar su suerte. Lysann Damisch, profesora de la Universidad de Colonia, se interesó en las supersticiones de los atletas profesionales, como Michael Jordan, y diseñó un examen para ver si esas prácticas en verdad le daban más suerte. En uno de los experimentos, pidió a los voluntarios que llevaran consigo un amuleto para resolver el examen. Los objetos fueron recogidos para ser fotografiados, pero sólo a la mitad de los voluntarios se les devolvieron antes de comenzar el examen. La gente que tuvo su amuleto durante la prueba, tuvo mejores resultados porque sintió más confianza. La profesora Damisch descubrió que incluso desearle a alguien “buena suerte” bastaba para mejorar sus resultados porque eso le infundía confianza.3




    Al parecer las prácticas supersticiosas incrementan la suerte porque dan más confianza y la ilusión de controlar situaciones estresantes. Giora Keinan, de la Universidad de Tel Aviv, descubrió que la gente tocaba madera con más frecuencia después de hacerle preguntas para incrementar su estrés, como: “¿Alguna vez ha estado involucrado en un accidente automovilístico de importancia?”4




    Lo aleatorio de la casualidad en el destino puede crear suerte buena o mala. Un ejemplo de esto sería ganarse la lotería; ganar una fuerte cantidad de dinero cuando las probabilidades son de millones a uno en nuestra contra es, por supuesto, un ejemplo de suerte. Sin embargo, no necesariamente es buena suerte, ya que, desde la perspectiva de la estadística, dos de cada tres ganadores de la lotería se gastan el dinero o lo pierden en menos de cinco años.




    La gente con frecuencia atribuye el asombroso éxito de otras personas a la suerte, e ignora que, tal vez, el talento, el trabajo arduo, la perseverancia y otros factores fueron más importantes para lograr ese éxito que la suerte. Muy a menudo, ese tipo de éxito que, en apariencia, se presenta de la noche a la mañana, en realidad es resultado de muchos años de trabajo duro que finalmente rinde frutos de una manera que parece resultado de la fortuna.




    Por supuesto, aunque hay formas en las que uno puede influir en la suerte, debemos recordar que hay ciertas cosas que no se pueden cambiar. Tus ancestros y el país donde naciste son ejemplos obvios de ello. En algunos países los padres se sienten más afortunados si tienen varón en lugar de niña. Esto sucede porque el niño crecerá y ayudará a mantener a la familia, en tanto que la niña crecerá y, finalmente, ayudará a la familia del hombre con quien se case. Por esta razón alguien que nace en un país del primer mundo probablemente se considerará más afortunado que alguien que nació en uno en vías de desarrollo. Asimismo, se considera que alguien que nace en el seno de una familia amorosa, es más afortunado que quien nace de padres que se odian. A los padres adinerados también se les podría considerar más afortunados que quienes deben esforzarse mucho para ganarse el pan.




    Sin embargo, incluso en estas situaciones, puede suceder lo contrario. Un niño nacido en un hogar de padres adinerados, al que le hacen muchos regalos costosos pero no le dan amor, no tiene tanta suerte como otro cuyos padres, aunque pobres, le demuestran de manera constante cuánto lo aman.




    MALA SUERTE




    También existe la mala suerte. Las mal llamadas “obras de Dios”, como terremotos, tsunamis y tornados, provocan una devastación increíble y destruyen la vida de mucha gente en cuestión de minutos. A un amigo mío le diagnosticaron cáncer poco después de retirarse y murió meses después. Él tenía muchas ganas de comenzar una nueva carrera como pintor, así que, definitivamente, aquí tenemos un ejemplo de mala suerte.




    Hace muchos años conocí a un hombre que me dijo que nunca tenía suerte. Sentía que la vida había conspirado en su contra, y tratar de salir adelante era una pérdida de tiempo porque el destino siempre le era adverso. En este tiempo he pensado mucho en él porque me parece que sus pensamientos eran lo que provocaba su ilusoria mala suerte. Sin embargo, no he dejado de sentirme agradecido con él porque, si no lo hubiera conocido por casualidad, no me habría interesado en el tema del destino y jamás habría escrito este libro. Esto tal vez significa que, para mí, fue buena suerte conocerlo.




    No resulta sorprendentes los numerosos proverbios y frases relacionados con la suerte. Aquí tenemos algunos ejemplos:




     




    ✤ El que ve romero y no lo recoge, del mal que le venga no se enoje.




    ✤ Lo que es bueno para uno puede ser malo para otros.




    ✤ No hables mucho de tu mala suerte y no presumas de la buena.




    ✤ La suerte no tiene límites.




    ✤ La fortuna favorece a los valientes.




    ✤ La tercera es la vencida.




    ✤ La suerte es para los mediocres.




    ✤ Es mejor nacer con suerte que con dinero.




    ✤ No tientes a la suerte.




    ✤ Los niños traen torta bajo el brazo.




    ✤ Nunca confíes sólo en la suerte.




    ✤ La suerte nunca da, sólo presta.




    ✤ Al que madruga, Dios le ayuda.




    ✤ La buena suerte, durmiendo al hombre le viene.




    ✤ Tiene suerte de irlandés.




    ✤ La suerte no es de los cobardes.




    ✤ La suerte favorece sólo a la mente preparada.




    ✤ Tiene suerte de principiante.




    ✤ No se necesita inteligencia para tener suerte, pero sí se necesita suerte para tener inteligencia.




    ✤ Afortunado en el juego, desafortunado en el amor (éste último es muy interesante porque, de hecho, dice que si tienes suerte en un aspecto de tu vida, no necesariamente la tendrás en los demás).




     




    En realidad no importa qué pienses hoy en día de la suerte: ¡te reto a hacer de lado esas ideas y correr nuevos riesgos! Realiza las prácticas que aquí se ofrecen y observa cómo empiezas a atraer la buena suerte. Yo no acepto que la fortuna sea totalmente azarosa e impredecible; creo que, mala o buena, nosotros la creamos según nos comportamos en la vida. El objetivo principal de este libro es explicarte una idea y mostrarte la forma en que puedes mejorar tu suerte. Efectivamente, tal vez no puedas controlar lo que te sucede, pero sí controlar tus reacciones. Si quieres tener suerte como “ese suertudo endiablado de Churchill”, todo depende de ti. Con la ayuda de este libro podrás generar tu propia fortuna, y recuerda que nunca es demasiado tarde.




    En el libro también se presenta una variedad de artículos y rituales que la gente ha usado para mejorar su suerte. Estos métodos funcionan siempre y cuando creas en ellos. Yo tengo una colección de objetos de la “suerte”, y con frecuencia elijo uno cuando quiero que la fortuna me acompañe. Algo que me parece fascinante es que, por lo que he visto, siempre me va mejor cuando llevo algún amuleto. Sin embargo, no creo que la buena suerte esté dentro del objeto; sé que tengo más suerte en esas ocasiones porque el amuleto me hace pensar en la suerte y me recuerda lo afortunado que soy. Es decir, como me siento afortunado, actúo con confianza y tengo una actitud positiva; el resultado es que, entonces, suelen ocurrir cosas buenas. Espero que tú experimentes con algunos de los artículos sobre los que escribo en el libro y notes lo mucho que mejora tu suerte al usarlos.




    CÓMO USAR ESTE LIBRO




    Este libro se divide en cuatro partes. En la Primera parte se discuten varias maneras de atraer la buena suerte mediante un cambio de actitud y de ver la vida. La mayoría son ajustes sencillos que te ayudarán a encontrar oportunidades nuevas y frescas que seguramente te resultarán afortunadas. En la Segunda parte se exploran algunos de los métodos tradicionales para atraer buena suerte, como palabras mágicas, gemas y amuletos. Sin importar cuál sea tu posición respecto a estos artículos, verás que elegir uno o dos para experimentar, es un ejercicio interesante. En la Tercera parte nos enfocamos en cómo provocar suerte en las importantes áreas del amor, el matrimonio y el hogar. Como la suerte a menudo involucra lo oportuno de una situación, en esta parte también hablamos sobre estaciones, días, meses y años. En la Cuarta parte se discuten las tradiciones folclóricas que tienen que ver con la suerte; incluyen animales, comida, bebida y el folclore mismo. También abordamos el tema de la suerte en Asia porque, durante miles de años, la gente ahí ha explorado distintas maneras de atraer y mejorar la suerte.




    Este libro se puede usar de varias maneras. Puedes leerlo de principio a fin, o comenzar leyendo las secciones que más te interesen antes de revisar las otras. También podrías preferir consultarlo de manera aleatoria y ver qué encuentras. Asimismo, lo puedes conservar como libro de referencia para consultarlo ocasionalmente. Hay suficientes entradas para probar algo nuevo cada día del año, si es lo que te gustaría hacer. No importa cómo lo uses, sólo espero que encuentres varias formas de provocar la buena suerte antes de terminar de leerlo.
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    PRIMERA PARTE


    




    Cómo actuar


    para tener suerte
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    Cuando ingresé a la fuerza laboral, no me tomó mucho tiempo descubrir que la gente más exitosa de la empresa era distinta a la demás. Eran personas con motivos personales, metas, actitudes positivas, entusiasmo y capacidad de trabajar arduamente. Se esforzaban por llevarse bien con los demás, y eran abiertas, amigables y alentadoras. El resto del personal, en cambio, parecía medio vivo en comparación: trabajaban lo suficiente para conservar sus empleos, pero nada más. Demostraban entusiasmo e iniciativa a veces, pero parecían incapaces de reforzar esas cualidades.




    En una de las reuniones de la empresa me di valor para preguntarle al señor Wilshin, uno de los gerentes de ventas, cómo se mantenía positivo y motivado todo el tiempo. A él le dio mucho gusto contestarme: “Todas las mañanas me veo al espejo en el baño y me digo a mí mismo, ‘¡Vaya que soy entusiasta!’” Luego manoteó en el aire para mostrarme exactamente cómo lo hacía. “Lo hago tres veces, pero cada vez con más volumen y emoción que la vez anterior. Eso me mantiene motivado y animado todo el día, ¡y también me trae suerte!”




    A lo largo de los años he pensado mucho en el señor Wilshin, y he seguido su carrera con gran interés. Cada vez ocupó puestos de mayor importancia en varios países y terminó su carrera como presidente de una gran empresa multinacional. Yo apliqué su método de motivación y descubrí que funcionaba; me encantaría saber cuántas otras ideas de esta sección también usó de manera consciente o inconsciente. El señor Wilshin, en definitiva, hacía lo necesario para promover su buena suerte. Esta sección contiene cincuenta y nueve maneras de actuar para generar buena suerte. A mí me funcionaron y sé que también te servirán a ti.


  




  

    
Capítulo uno



    




    Tu asombrosa biología
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    INTRODUCCIÓN




    El filósofo escocés Sydney Banks (1931-2009) enseñaba que siempre estamos a un pensamiento de sentirnos felices o tristes.5 Todos tenemos la capacidad de controlar nuestros pensamientos pero muy poca gente los dirige de manera consciente hacia la felicidad. Nuestro modo de pensar tiene efecto directo en lo afortunados que somos. También es posible parafrasear a Syd Banks y decir que sólo estamos a un pensamiento de sentirnos afortunados o desafortunados. Alguien que se piensa afortunado, tendrá más suerte en la vida que quien de manera constante siente que no tiene suerte. Esto se debe a que los humanos atraemos aquello en lo que nos concentramos. Los científicos han descubierto que nuestros cerebros se continúan desarrollando durante la vida; al cambiar la manera de pensar, lograremos casi cualquier cosa que deseemos.




    No hace mucho vi un partido de soccer con mi nieto de once años. A él le fascina el juego, y estoy seguro de que le encantaría llegar a ser futbolista profesional. Yo creía que los deportistas excepcionales nacían con talentos especiales, y ninguno de nosotros podía imitar esas habilidades tan particulares. Sin embargo, si yo hubiera jugado soccer en la escuela, participado en toda oportunidad para mejorar mis habilidades, practicado de manera constante, y si me hubiera mantenido totalmente enfocado en el objetivo de llegar a ser un jugador profesional, quién sabe lo que habría sucedido. Muchos culpamos a nuestros genes de la falta de éxito, pero esta idea es lo que garantiza que nos mantengamos observando desde las gradas en lugar de jugar futbol.




    Pero también hay otros factores. El deseo y la motivación son esenciales para cualquier persona que quiera tener éxito en cualquier ámbito. Conozco un joven que es un nadador extremadamente talentoso. Durante años se levantó temprano todas las mañanas para entrenar. Al salir de clases, cuando sus amigos se divertían, él regresaba a la alberca para entrenar otra vez. Naturalmente, me quedé muy sorprendido cuando se dio por vencido de repente.




    “Me di cuenta de que el precio era demasiado alto —me dijo—. Pensé que quería ser campeón nadador, pero no lo deseaba tanto en realidad.” Resultó que lo que aquel joven estuvo haciendo, fue seguir el sueño de su padre. Estoy seguro de que, si hubiera sido su propio sueño, habría continuado, porque eso le habría dado la motivación necesaria. Y por supuesto, si hubiera continuado y tenido éxito, todos habrían dicho que fue un chico muy afortunado y nadie habría pensado en las incontables horas que pasó entrenándose y preparándose para triunfar: sólo habría sido “afortunado”.




    Si tú estás preparado para pagar el precio, también puedes “correr con suerte” en el deporte que elijas. Mientras practiques y entrenes, tu cuerpo irá cambiando con el tiempo, y se desarrollarán los músculos necesarios para una disciplina en particular.




    Además del cuerpo humano, el cerebro también cambiará y empezará a reflejar lo que trabajas. Lo que te limita no es tu CI (Cociente Intelectual). Piensa que la habilidad intelectual se puede medir en cualquier momento, pero es imposible medir tu potencial porque es ilimitado. La ciencia de la neuroplasticidad ha demostrado que tu cerebro cambia constantemente y crece a lo largo de toda la vida. Por esto las boletas de calificaciones que recibiste cuando ibas a la escuela, no tienen ningún impacto en la persona que eres hoy. Si dices que no puedes hacer algo porque “no eres suficientemente inteligente”, entonces te convencerás a ti mismo y limitarás tu verdadero potencial. Aunque tal vez creas que la falta de éxito es culpa de tus genes malos o de falta de educación, la verdad es que eres suficientemente inteligente para lograr cualquier cosa que te propongas, siempre y cuando lo desees con la fuerza necesaria. Si estableces un objetivo valioso, te motivas a ti mismo y haces el trabajo que tu meta exige, entonces tendrás éxito. Resulta interesante notar que la gente ignorará y olvidará el duro trabajo para lograr tu objetivo, y sólo te describirá como “afortunado”. Recuerdo que una vez vi en televisión al cantante Engelbert Humperdinck, poco después de que se volviera famoso en los sesenta. No le agradaba que la gente dijera que se había convertido en un éxito “de la noche a la mañana”, porque en realidad había dedicado muchos años de trabajo arduo a lograrlo.




    El psicólogo estadounidense Lewis Terman (1877-1956), era profesor de psicología educativa de la Universidad Stanford cuando adaptó y estandarizó el examen del Cociente Intelectual. En los años veinte del siglo pasado, comenzó un estudio de treinta y cinco años con niños de cociente intelectual alto. Creía que los bendecidos con genes excepcionales tendrían vidas sumamente exitosas. Sus 1500 sujetos de estudio crecieron y se convirtieron en adultos exitosos y saludables, sin embargo, ninguno de ellos ganó un Premio Nobel ni llegó a ser un músico reconocido mundialmente. Lo interesante es que dos de las personas rechazadas del grupo original de Terman, sí ganaron el Premio Nobel, y que Isaac Stern y Yehudi Menuhin —ambos rechazados también—, llegaron a ser violinistas famosos en todo el mundo.6




    En 1993, Norihiro Sadato, científico japonés, descubrió que cuando la gente ciega lee Braille, la corteza visual de su cerebro se enciende en las tomografías. Esto demostró que dicha área del cerebro cambió debido a la pérdida de la vista. De hecho, para que esas personas pudieran leer Braille, fue esencial que se modificara esa parte del cerebro. Éste es un ejemplo de la plasticidad de dicho órgano.7




    En 1999, la doctora Eleanor Maguire, neuróloga británica, llevó a cabo escaneos de resonancia magnética en taxistas de Londres: descubrió que tenían un hipocampo posterior mucho más grande que las otras personas, a quienes también escaneó pero no manejaban taxi. La sección posterior (o trasera) del hipocampo del cerebro está relacionada con la navegación. Para obtener licencia de taxista en Londres, es necesario memorizar las 25 000 calles del centro de la ciudad, y conocer todos los puntos de interés en cada una de ellas. A esta información se le llama “el Conocimiento”, y a cada persona le toma entre dos y cuatro años (además de doce intentos), pasar el examen y conseguir la licencia. Francamente, es una gran hazaña de la memoria. Eleanor Maguire descubrió que el tamaño del hipocampo posterior de todos los taxistas se relaciona con la cantidad de tiempo manejando como choferes. Ésto indica, a su vez, que el cerebro crece conforme se adquiere información.8




    Incluso imaginar que haces algo afecta la corteza motriz del cerebro. El doctor Álvaro Pascual-Leone, actualmente profesor de neurología de la Escuela de Medicina de Harvard, solicitó a un grupo de voluntarios imaginar que practicaban una pieza musical sencilla en el piano. El grupo lo hizo durante cinco días. Resulta interesante que la parte de la corteza motriz que controla el movimiento de los dedos se expandió en los cerebros de los voluntarios, exactamente de la misma manera que en los de la gente que sí tocó la pieza al piano.9 Este experimento demuestra que los pensamientos cambian la estructura física del cerebro.




    De lo anterior se deduce que lo que piensas respecto a la suerte se refleja en la configuración de tu cerebro. Si no estás contento con ningún aspecto de tu vida, modifica lo que piensas al respecto y, de esa manera, reconfigurarás tu cerebro. Es decir, si te sientes desafortunado, puedes darle la vuelta completa a la situación y pensar como una persona “con suerte”. Créeme: el pensamiento positivo funciona; toma tiempo pero, si uno se enfoca en lo positivo en lugar de en lo negativo, el cerebro se modifica también.




    Hay un ejercicio muy interesante y fácil que demuestra el poder del pensamiento positivo. Por la noche, antes de ir a la cama, siéntate en silencio en una silla cómoda. Cierra los ojos y relájate. Inhala profundamente diez veces y luego piensa en el día que terminó. Piensa en la gente con la que interactuaste y cómo respondiste. Piensa en las frustraciones que viviste pero también en los logros. Cuando repases todos los sucesos importantes del día, vuelve a respirar hondo tres veces y abre los ojos. Luego pasa algunos minutos pensando en lo que acabas de hacer. ¿Sentiste algo en tu cuerpo cuando reviviste el día? ¿Te sentiste tenso o molesto por algo que pasó por tu cabeza?




    Ponte de pie, estírate y camina un minuto o dos por la casa. Siéntate de nuevo, cierra los ojos, relájate, inhala profundamente diez veces y repasa de nuevo tu día. En esta ocasión le vas a poner un toque positivo a lo que ocurrió. Por ejemplo, si alguien te lanzó el coche para ganarte el paso camino al trabajo, seguramente te estresaste al recordar el suceso. En esta ocasión sólo deséale bien a esa persona. Recuerda que fuiste tú quien se dio permiso de enojarse. Cuando revivas la experiencia permite que la negatividad se aleje volando, y visualízate en calma y relajado en lugar de molesto y lleno de frustración. Continúa pensando en tu día y dale ese toque positivo a todo lo que sucedió. Cuando acabes, vuelve a inhalar profundamente tres veces y abre los ojos.




    Una vez más, piensa algunos minutos en lo que acabas de hacer. ¿Notaste estrés o frustración en tu cuerpo al revivir tu día desde una perspectiva positiva?




    Permíteme decirte que es posible liberar toda negatividad reviviendo el suceso de otra manera: justo como tú querías que pasara. Al liberar la negatividad y adoptar una visión más positiva de la vida, notarás cambios en todos los aspectos.




    Creo que somos muy afortunados de tener la capacidad de reprogramar nuestro cerebro de manera efectiva, y ser la persona que deseamos. Y lo mejor es que, ¡nunca es demasiado tarde! Algunas personas desarrollan sus talentos a muy temprana edad, como Wolfgang Amadeus Mozart (1756-1791), y claro, es común que escuchemos más acerca de niños prodigio que de quienes desarrollaron su talento “tardíamente”.




    Anna Mary Robertson Moses, mejor conocida como Grandma Moses (1860-1961), fue una famosa artista folclórica estadounidense que empezó a pintar cuando tenía setenta años y siguió haciéndolo hasta los noventa y tantos. André Kertész (1894-1985), fotógrafo estadounidense nacido en Hungría, se volvió famoso cuando ya tenía ochenta y tantos años. El coronel Harlan Sanders (1890-1980) inició el negocio de franquicia Kentucky Fried Chicken a los sesenta y cinco. De hecho, los niños prodigio son muy raros; la gente que explota su talento tardíamente, es bastante más común.




    En el siguiente capítulo analizaremos distintos métodos para asumir el control de tu suerte.
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